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EL ARQUITECTO SEBASTIÁN DE BENAVENTE Y LA DESAPARECIDA PORTADA 
DE LA IGLESIA DEL CONVENTO DE SAN DIEGO DE ALCALÁ

Dentro del panorama de la arquitectura ma­
drileña del siglo xvn, cada vez se destaca con 
mayor relevancia la personalidad de Sebastián 
de Benavente, importante retablista y notable 
arquitecto, cuya vida y obra comienzan ahora 
a estudiarse.

Las primeras noticias acerca de Sebastián 
de Benavente nos las proporciona Llaguno, 
quien únicamente se limita a reseñar que en 
1654 realizó las trazas para el retablo mayor 
de la iglesia de los Carmelitas Descalzos en 
Madrid h Pero ha sido recientemente, y gra­
cias a los trabajos de Virginia Tovar y Mer­
cedes Agulló, cuando la figura de Sebastián de 
Benavente ha sido definida con mayor nitidez.

Sebastián de Benavente nació en Madrid, 
como fruto del matrimonio formado por el 
leonés Sebastián de Benavente Quiñones y la 
toledana Inés Bautista Carrillo. En Madrid, 
Sebastián de Benavente mantuvo un activo ta­
ller, sito en la calle de la Cabeza, y en la Villa 
y Corte se casó con Andrea de Vega Sopeña. 
Sebastián de Benavente murió en Madrid, 21­
26 de marzo de 1689 2.

A lo largo de su vida, Sebastián de Bena­
vente intervino en numerosas obras, sobre to­
do retablos, destacando entre ellos los tres del 
altar mayor de la iglesia del convento de San 
Francisco, en la localidad toledana de la Pue­
bla de Montalbán (1653), y el mayor de la 
iglesia franciscana de San Ántonio, en Esca­
lona (1659). En 1661 realizó el retablo ma­
yor del convento de Nuestra Señora del Car-

1 Eugenio Llaguno y Amirola, Noticias de los arquitectos 
y arquitectura de España. Tomo III, Edit. Turner, Madrid, 
1977, p. 150.

2 Virginia Tovar, Arquitectos madrileños de la segunda 
mitad del siglo XVII, Madrid, 1975, pp. 290-291.
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men Calzado, en Madrid, y en 1664 el de la 
iglesia de las monjas agustinas de Santa Isa­
bel, también en Madrid, y que servía de marco 
a la soberbia Inmaculada de José de Ribera, 
todo ello desapareció durante la guerra civil3.

A todos estos retablos trazados por Sebas­
tián de Benavente vamos a añadir otra obra, 
pero ésta puramente arquitectónica: la porta­
da de la iglesia del convento franciscano de 
San Diego de Alcalá, encargada por la reina 
Mariana de Austria, segunda esposa de Feli­
pe IV.

El convento de Santa María de Jesús, más 
conocido como de San Diego, fue fundado por 
el arzobispo don Alonso Carrillo y Acuña en 
1446, sobre el emplazamiento de la parroquia 
de Santa María. Para ello trasladó la parro­
quia al sitio en que hoy se encuentra, «que 
era el de la ermita edificada en 1268 en ho­
nor de San Juan Bautista»4. Las obras del 
nuevo cenobio debieron ir muy rápidas, pues­
to que en 1456 ya vivían en él varios monjes, 
y además ya contaba con poderosos valedores, 
entre ellos el primer marqués de Santillana, 
que a su muerte dejó al convento una dona­
ción testamentaria.

En 1450 ingresó en el convento de Santa 
María de Jesús un franciscano andaluz lla­
mado Diego de San Nicolás, y en él residió 
hasta su muerte en olor de santidad, acaeci­
da el 12 de noviembre de 1463 5. Tras el fa­

3 Sobre la actividad de Sebastián de Benavente como reta­
blista, véase Mercedes Agulló, Documentos sobre esculto­
res, entalladores y ensambladores de los siglos XVI al XVIII, 
Valladolid, 1978, pp. 20-28.

4 Alfonso Quintano Ripollés, Historia de Alcalá de He­
nares, Alcalá de Henares, 1973, p. 48.

5 Diego de San Nicolás, más conocido como San Diego de
Alcalá, nació en la localidad sevillana de San Nicolás, situada
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llecimiento del futuro San Diego de Alcalá 
los monjes le enterraron en su propia celda, 
comenzando entonces la fama de sus milagros, 
al descubrir los frailes que pasaba el tiempo 
y el cuerpo del difunto se mantenía incorrup­
to. Uno de los primeros milagros que se atri­
buyeron a los restos del franciscano fue la cu­
ración de un brazo del rey Enrique IV. A par­
tir de ese momento la fama del franciscano 
comenzó a extenderse de tal manera que el 
primitivo nombre de Santa María de Jesús que 
tenía el convento fue cambiado por el de San 
Diego de Alcalá.

Sin embargo de todo ello fue en el siglo xvi 
cuando el convento y los restos de Diego de 
Alcalá alcanzaron las más altas cotas de po­
pularidad. El 31 de octubre de 1561 llegaba 
a Alcalá de Henares el príncipe don Carlos, 
hijo y heredero de Felipe II. Un desgraciado 
accidente que sufrió el joven príncipe, el 19 
de abril de 1562, al caerse por la escalera del 
palacio arzobispal persiguiendo a una bella 
criada, le puso al borde de la muerte. Cuan­
do el desenlace parecía inevitable, el duque de 
Alba ordenó, el 9 de mayo de 1562, que se 
sacase en procesión el cuerpo del futuro San 
Diego y que lo llevasen a la alcoba del mori­
bundo príncipe. Una vez allí, el enfermo «lo 
tocó y se sintió instantáneamente aliviado» 6. 
El duque de Alba se apresuró a comunicar la 
mejoría de su hijo a Felipe II, quien inme­
diatamente mandó dar gracias a la Providen­
cia por la salvación de su hijo. Una vez cu­
rado Don Carlos, pidió a su padre que trami­
tase la canonización de Diego de San Nico-

entr'e Cazalla y Constantina. Muy joven se retiró a una ermita 
solitaria junto a un devoto y ascético sacerdote. Poco después 
ingresó en la Orden de San Francisco, en el convento cordo­
bés de Arrizafa, pasando a continuación a la isla de Fuerte- 
ventura, donde fundó un monasterio. En 1443 regresó a la 
península, residiendo primero en el sevillano convento de 
Nuestra Señora de Loreto y después en San Lucas de Barra- 
meda. En 1450 asistió en Roma al Año Jubilar y a la cano­
nización de San Bernardino de Siena. Vuelto de nuevo a Es­
paña pasó a Alcalá de Henares, ingresando como lego 'en el 
convento de Santa María de Jesús, que se levantaba por deseo 
del arzobispo Carrillo, y allí vivió hasta su muerte, el 12 de 
noviembre de 1463.

La bibliografía antigua sobre San Diego de Alcalá es nu­
merosa, pero destacan los siguientes títulos: Fray Gabriel de 
Mata, Vida, muerte y milagros de San Diego de Alcalá, Al­
calá de Henares, 1589; Francisco Peña, tratado de la mara­
villosa vida, muerte y milagros del glorioso San Diego, Bar­
celona, 1594; Fray Melchor Cetina, Discursos sobre la vida 
y milagros del glorioso padre San Diego, Madrid, 1609, y 
Fray Antonio Rojo, Historia de San Diego de Alcalá, Ma­
drid, 1663.

6 Próspere Gachard, Don Carlos y Felipe II, Madrid, 
1984, p. 81.

lás. De esta manera, Sixto V, a petición de 
Felipe II, canonizó a San Diego de Alcalá el 
2 de julio de 1588. Este suceso vinculó a los 
Austrias con el convento alcalaíno, y así siem­
pre que algún miembro de la familia real en­
fermaba de gravedad se recurría siempre al 
cuerpo de San Diego. Así ocurrió con Isabel 
de Valois, tercera esposa de Felipe II, y con 
los príncipes Felipe Próspero y Carlos II, hi­
jos de Felipe IV y Mariana de Austria. Por 
su parte, doña Juana de Austria, princesa viu­
da de Portugal y hermana de Felipe II, insti­
tuyó en el convento un patronato real, por el 
favor recibido al curarse de una persistente 
enfermedad.

Por todo ello no es nada extraño que los 
distintos monarcas de la Casa de Austria dis­
pensaran al convento alcalaíno todo tipo de 
favores y lo enriquecieran con numerosas obras 
de arte. Dentro de ese contexto hay que si­
tuar la construcción de una nueva portada pa­
ra la iglesia, costeada por la reina Mariana de 
Austria en 1662.

El 5 de junio de 1662 los marmolistas Mi­
guel Sombigo y los hermanos Miguel y Pedro 
de Tapia declaraban ante el escribano Domingo 
Hurtado, que «tienen tratado y concertado de 
fabricar de piedra de sillería la portada prin­
cipal de la yglesia y cómbente de Santa María 
de jesús, de la villa de Alcala de henares, de 
la orden del señor san francisco, y su frontis­
picio, que a de tener tres cuerpos compuestos 
de orden dórica y tres yniagenes de bulto, la 
una de Nuestra Señora de la Concepción con 
su trono y serafines en el segundo cuerpo so­
bre la cornisa del primero y otras dos de San 
francisco y San Diego en sus nichos en el pri­
mer cuerpo a los lados de la portada princi­
pal y en el ultimo cuerpo, sobre la ventana 
del coro un escudo de las Armas Reales, con 
sus adornos y remates como lo contiene la 
traga que esta hecha y dibujada» 7. Aunque 
en la documentación no se menciona a Sebas­
tián de Benavente como autor de la traza, se­
guramente por haberse hecho el contrato con 
otro escribano, sí se cita su nombre en varias 
partes de la escritura. Así, una de las condicio­
nes que se especifican en el contrato es la que 
afirma tajantemente «que los dichos maestros 
an de ejecutar la dicha traga sin hager en ella 
ynobacion ni demasía alguna, si no es que se 

7 Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protoco­
lo =8010, fol.°, 203-211. Ver aportación documental.
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